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Num 6, 22-27 

 
Habló el Señor a Moisés, diciendo:  
- «Di a Aarón y a sus hijos:  

“Así daréis la bendición a los hijos de Israel y les diréis: 
Te bendiga el Señor y te guarde. Te muestre el Señor su 
rostro y tenga misericordia de ti. Vuelva el Señor su rostro 
hacia ti y te dé paz”.  

E invocarán mi nombre sobre los hijos de Israel y yo les 
bendeciré.  
 
 
 
 
 
 

Sal 66,2-3. 5. 6 y 8 (Respuesta: 2a) 
 
R. Dios tenga misericordia de nosotros y nos bendiga.  
 
Dios tenga misericordia de nosotros y nos bendiga,  
ilumine su rostro sobre nosotros,  
y tenga misericordia de nosotros.  
Para que conozcamos en la tierra tu camino,  
en todas las gentes tu salud.  
 
Alégrense y regocíjense las naciones,  
por cuanto juzgas los pueblos con equidad,  
y diriges las naciones en la tierra.  
 
Que te alaben oh Dios los pueblos,  
que te alaben los pueblos todos.  
Bendíganos Dios,  
y témanle todos los términos de la tierra.  
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Ga 4,4-7 
 
Hermanos: 
Cuando vino el cumplimiento del tiempo, envió Dios a su Hijo, hecho de mujer, hecho sujeto a 

la ley, para redimir a aquellos que estaban bajo la ley, para que recibiésemos la adopción de hijos.  
Y por cuanto vosotros sois hijos, ha enviado Dios a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, 

que clama: «¡Abba, Padre!». Y así ya no eres siervo, sino hijo. Y si hijo, también heredero por Dios.  
 

 
Lc 2,16-21 
 
En aquel tiempo, los pastores fueron apresurados y hallaron a María y a José y al niño echado en 

el pesebre. Y cuando esto vieron, entendieron lo que se les había dicho acerca de aquel niño.  
Y todos los que lo oyeron, se maravillaron, y también de lo que les habían referido los pastores. 

Mas María guardaba todas estas cosas, confiriéndolas en su corazón.  
Y se volvieron los pastores glorificando y loando a Dios por todas las cosas que habían oído y 

visto, así como les había sido dicho.  
Y después que fueron pasados los ocho días para circuncidar al niño, llamaron su nombre Jesús, 

como le había llamado el ángel, antes que fuese concebido en el vientre.  
 

 
Comentario breve:  

 
 «Te muestre el Señor su rostro». Ese es el mayor deseo que puede tener un creyente.  
 «Que conozcamos en la tierra tu camino». Si la tierra conoce los caminos del Señor, entonces –
y sólo entonces- podrán alabar al Señor todos los pueblos.  

 Somos hijos en el Hijo y por eso, desde el Espíritu de su Hijo, podemos clamar: «¡”Abba”, 
Padre!». 

 Los pastores fueron los primeros en anunciar el nacimiento de Jesús. Este detalle no carece de 
importancia. Los pastores eran muy mal vistos en la sociedad de Jesús, unos proscritos.  


